
ton del BEjércilo Británico, hizo la 

increible y audaz sugerencia de 

que “el Ejército sería beneficiado tre 

mendamente sí todos sus Oficiales ple 

dieran lener ilustegeión universitaria”, 

Estamos en 1966 y lís Fuerzas IM 

litares de Colombia en ese aspecto 30- 

lo han avanzado u0n puso. sin solución 

de continuidad pare prospectar hacia 

un futuro cercano la realidad de dar- 

le y los Cuadros. un nivel de prepa- 

F n 1903 el General Sic lan Hamil. 

LA PREPARACION MILITAR Y LAS 

mo ms acosa o RO FESTONES 
(wal y la necoósidad futura, no solo de 

sus Instituciones Armadas sino de di 

misma vida nacional. 

En las páginas de la Revista dol 

Ejórerio NS 10 de octubre de 1902 tu- 

ve ocasión de consignar mix inquia- 

tudes y las preocupaciones del Cuer- 

po de Olicialos, de propugnar por dar- 

les e los futuros conductores del Ejér- 

cito, ura preparación oilitar ampliz, 

moderna y sólida, a la vez que una 

p eparación y educación académica y 

universitaria paralela con lá Militar; 

por ventura y para bien de la Insti- 

lución, va los Mandos habian previs- 

lo tal circunstancia, 

Fruto de ese avance cultural, son los 
Oficiales que están uesresando de la 

Escuela Militar. Sin embargo, y por 

razón de la misma preparación e in- 
quietud de laz nuevas promociones, 

que íraea la visión de su propio des- 

tino y la importancia de su papel en 
la vida del Ejército, se le presentarán 
a la Institución, problemas que es ne- 

cesario resolver en forma que benetfí- 

cien a los hombres que la sirven y a 

ella misma, si no se desta que el es- 
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fuerzo hecho por la Escuela Militar, 
se pierda en la nada y la desesperan- 

za invada a los jóvenes Oficiales. 
¿No será pues, la hora de iniciar el 

segundo paso de esta educación inte- 

gral de los Oficiales y dar el primero 
en la formación de los Suboficiales? 

Porque, no dekemos olvidar que, a la 

par de la preparación del Cuerpo de 

Oficiales, se debe mirar y pensar en 
el Cuerpo de Suboficiales. 

Hay uta serie de interrogantes que 

es preciso contestar y resolver ahora 

que el imperativo inmegiato nos im- 
pone prever y atender. 

a - ¿Cuál será la actitud de los Hye- 
nes Oficiales egresados con «dos 

años de estudios universitarios, 2n- 

te el hecho de que, por razón de 

la disiribución y necesidad e per- 
sonal de la Fuerza, no todos po- 
drán permanecer en Bogotá, y 
dentro de éstos, muchos se verán 
forzados a no poder contimar sus 
estudios por la misma obligación 
de atender sus deberes como 0% 
cial? ' 

La respuesta, por 2marga que seá, 

no es menos real. Para la mayoría se- 
rá una total frustración; para los que 
tengan el don de la paciencia, será una 

espera prolongada, quizás indefinida. 
En este estado; presumo gue uu al. 

to porcentaje de Oficiales feustrados 
buscará la mejor solución que ellos 
creen adecuada; el retiro del servicio 

activo para proseguir $us estudios. La 
otra parte, cansados de esperar la opor- 
tunidad y agotada la paciencia ante 
la imposibilidad de continuar, opta. 
rán por el mismo camino del retiro, 

Pero es evidente que tanto los unos 

como los otros saldrán amargados, de- 

sengañados y resentidos eon la Insti- 

tución, por una carrera ftrunta, una 
ilusión perdida, una esperanza rota y 
un esfuerzo no recompensado. 

¿Y en cuanto al esfuerzo hecho por 
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la Institución? También se estumará 
en la bruma de una generación decep- 

cionada. 
En 1962 afirmé que una de las ven- 

tajas de ampliar los estudios de los 

jóvenes Cadetes, era la de una mayor 

afluencia de aspirantes a ingresar en 

las Escuelas, io cual por consiguien- 

te, le permitiria a las Fuerzas Militares 
escoger mejor sus futuros servidores. 
La realidad así lo ha eonfirmado. Pe- 
ro, ¿sucederá Jo mismo en el futuro, 

cuando Jos estudiantes comprueben 

que los objetivos que buscan al ingre- 

sar en las filas de las Fuerzas Milita- 
res No se cumplen y quedan truneos? 

A ym juicio este hecho se convertirá 
más en un factor negativo y perjudi- 
cial para la institución que en el be- 
nelicio para el cual fue creado. 

b - ¿Se debe esperar a que por inicia- 

tiva propia y movidos por la preo- 

eupación y aspiraciones, estos jó- 
venes Oficiales busquen una solm- 

ción en perjuicio del servicio, de 
la disciplina y de los rísmos in- 

tereses de la Institución? 

Nadie osará refutar; que ante el he- 
cho de que el aspirante, no pudiendo 

Gbtener por las vias reglamentarias 
y legales un sítio adecuado que le fa- 
cilite continuar sus estudios, busgi* 

otros caminos, para lograr sus propód- 
sitos. La tireunstancia de que sólo unos 
pocos puedan continuar su carrera, se 
presta para que los demás consideren 
una injusticia y un favoritismo tal he- 

rko, con la consecuente actitud de hos- 
tilidad, crítica y abierla gegativa a 

aceptar un razonamiento lógico. 

Caemos de nuevo en el defecto que 

se desea evitar, de no permitir que los 

Oficiales se vean forzados a buscar 

matricularse en Institutos de enseñan- 
za noctuma, restándole tiempo a st 

trabajo militar, decayendo en e€l ren- 

dimiento de sus deberes y amargados 

por ese false concepto de que el su- 

 



perior se fuma del subalterno al no 

satisfacer sus clementalos obligaciones 

profesionales. 

c - ¿Cuál es el benelicio que obliene 

la Institución al dejar 2 los jóve- 

nes Ofitales a medio camino en la 

carrera profesional paralela? 

Parece que lo que esperan las Fuer- 
“as Militares al dar estudios universi 

tacios de una profesión liberal, no se 

obtiene be forma camplota, sl nn se 

corona la carrera y más bien: se lo- 

gran condiciones nogaiivas que es ne- 

cesario evitar, Así Vemos qua 0sos as- 

pectos negativos serían: un mayor nu- 

muera de retiros al comienzo de la ca- 

presa imtlilar: aparentes injusticias en- 

tre guienes pueden proseguir estudian- 

de y los que no Ja consiguen von el 

consiguiente resquemos, hostilidad ce- 

primida y una actilud de prevención 

infundada y otras consideraciones de 

carácter dMiscipiinudo y afectiva que 

van menoscabando fa coullanza, el er- 

pbitu milita el iotevés y Ja mistica 

protesional. 

Por otra parle, ess bases rudimen- 
tarías, mo colocan a los Oficiales cn 

un plano de cultura superior al que 

tienen en la actualidad los que no han 

hecho estudios universitarios. Bllo es 

uva verdad que ostá demostrada en la 

riultitud de Oficiales que habiendo 

cursado dos o tros años de Facultad, 

resolvieron ingresar u las Fuerzas Mi- 

litares y hoy están en actividad. 

¿Qué se ha buscado realmente co 

la inclusión de estudios universitarios 

en las Escuelas de Formación, si na es 
el que los futuros Oticiales coronea 

sus carreras y que e] rendimiento de 

sus actividades militares sea superior 

con el auxilio del alto nivel cultural 

alcanzado con su segunda carrera pro- 
fesional? Es pues necesario que ello 

se suceda sin interrupción y con la 

garantía de que el título sea accesible. 

d - ¿No parece ya oporlune ajementee 

el número «de carreras y vrolongat 

los años de estudio universilario 

en los Cuerpos de Tropas? 

Quiero decir, ¿establecer Otras ma- 

lerias O especialivaciones que pueda 

y tienen aplicación en la actieidad ani. 

tit, como serian: la Arquitectura. Ju 

Veterinaria, la Agronomia, la Electró- 

wea, la Quimica y gún el muisino Dero- 

ba? Porque cs tembiéno dans roalidacd 

qué con solo dos asignaluras, Ustajmos 

obligando u una intinidad de Cudetes 

á proseguir estudios sin lener la vova- 
ción y €l gusto o afición por esas dis- 

ciplinas, perdiéndose un gran esfuerzo 

y quizá despreciando inteligencias y 

«oluntados que en olra profesión po- 

drían llegur a ser liguras brillantes y 

útiios. Estamos encauzando carreras 

genico del marco lérrea y muy lirni- 

tado de dos profesiones, quiéralo o nú 

oi estudiante. 

Mucltos hay que procismaerate pur 

esta Minitación, se abstienen de a0gre: 

sar a las Escuelas Militavos. 

Yo me alrevo q urser que pura Co: 

menzar y en vía de exporimentación 

en cuento 4 lo prospectado haste e 

momento. la limitación en las encro- 

tas. es correcta, Su prueba de fuego 

ha pasado cun éxilos evidentes y los 

frutos de su aplicación cn los años que 
Heva de ostablecido el nuevo pénsum, 

Ye nos pueden decir si es prauticable, 

operable y si su bondad justifica ple- 
vamente su implantación definitiva. 

Tarobién han selido a flor de agua, 
los defectos que la inexperiencia acu- 

rea así como tas upusencuentes Ca- 
rreccioneos. 

En mi modesta opinión, toda estu 

experiencia, nos puede dar bases para 

prospectar las ampliaciones a que se 

ha hecho alusión, porque sí el sistema 
es bueno para algunas carreras, nece- 

sariamente lo tiene que ser para las 
demás. 

De otra parte, tanto los Profesores 

A 275



como la misma Universidad colaboran 

sin reserva y han comprendido que a 

nás de ser posible y de encontrar ma- 
teria prima apropiada para estas dis- 
cáplinas, €l procedimiento rinde bene- 

ficios para todas las Instituciones in- 

teresadas Y es yn avance más en el 

progreso palrio, 

e - ¿Por qué perder ese impulso e in- 
quieludes que la inclusión de es- 
tudios universitarios ha desperta- 

= do entre los Oficiales y Suboficia- 

les que están en servicio y que 
hoy busean afanosamente progre- 
sar * iniciar estudios por su cuet- 

ta y nesgo? 

Cabe aquí también hacer notar que 

el auge por seguir estudios secundarios 

en el Cuerpo de Suboficiales es asom- 
broso, estimulante y muy benéfico pa- 
ra el mvel cultural y profesional de 

las Fuerzas Militares. 

Y el grupo de Oficiales que actual- 

mente asiste a clases noctumas e que 

hace parte del grupo de estudiantes de 

Facultades con cursos noctumos 25 

también numeroso y entusiasta, 

No podemos pues, frenar esas volun- 
tades ni estancarnos en un logro parejal 

de objetivos que ellos reclaman apre- 

aúantemente ses progresivo, móvil, de 

mayores perspectivas y generosos 

AYyances. 

En este aspecto, es preciso recons- 

cerlo, son los nismos miembros de las 

Fuerzes Militares los que están for- 

zando a la Institución Armeda a dar 
los pasos que la vide moderna actual 

exige, para que en las diferentes Fuer- 

zas Haya progreso y se camine hom- 

bro a hombro con la cultura, la civi- 

lización y los grandes adelantos técni- 

cos hasta hoy conquistados, De esto, se 
pueden enumerar varios y muy lau- 
dables ejemplos que nos confirman esta 
aseveración. Dígalo si nó, el número 

de Oficiales y Suboficiales que cada 
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año en cantidad mayor, ingresan a los 
centros docentes nocturnos para profe- 

sionales y bachilleres. Miramos von 

admiración cómo, algonos Institutos 
nuúbitares, aproyechande sus ronexio- 

nes con la Universidad, organizan, es- 

limsalan y fomentan que en sus Cuar- 
teles se dicten y desarrollen cursos st- 

bre especialidades universitarias, con 
asistencia, mo solo de los Oficiales de 

planta, sino engrosada con la asis- 

tencia de compañeros de otras Repar- 

ticiones. No conozco si tales cursos són 

auspiriados o subvencionados por el 
Ejército, presumo que no es asi: 

¿Qué significa esto, sino la demos- 

tración clara de que es la hora de es- 

tar acordes con el desenvolvimiento 

cultural y tecnológico modernos? 

Considero que la Institución debe 

encarar la situación con serenidad y 

darle una solución adecuada, median- 

te la armpliación del número de cerre- 
vas en la Escuela Militer y coordinar 

con des mismas Facultades, las laci- 

lidades para que los futuros egresados 

de los elaustros militares, puedan pro- 
seguir y coronar sus estudios, sin res- 
tarie dedicación y todo su trabajo a 

sús deberes inilitares, ni menoscabar 

el rendimiento que de elos esperan 

sus Jefes, tanto en Cuerpos de Tropas 

como en los Estados Mayores. 

We atrevo a pensar que hay facto- 

res apropizdos para conseguir estos 
arreglos y lograr un sistema integrado 

de estudios, mediante cursos por co- 

frespondencia controlados y dictados 

por las Faeultados, o quizá, que den- 
tro del aetual pénskrm, la Universidad 

Hegue hasta los Cuarteles y dicten sus 

cátedras norturnes e intercambien vi. 
sitas de estudiantes civiles a los Cuar- 
teles y estudiantes militares e las Fa- 

coHtades. Por otra parte, y como ya 

se esbozó en ocasión anterior, bien sa 

psede p:ospertar que cuando los Ofi- 

viales asistan a sus cursos de capaci- 

lación regulares, se les permita la 

 



asisteniciu a prácticas en la Universi- 

dad. 

También es necesario que dentro de 

la coordinación y arrueglos que se efec- 
túen, se prevea «1 que las Facultades 

de fuera de Bogotá. den facilidades a 

los Oficiales para asistir a clases. 

Qué se so. cuánlos caminos se pue- 

den recorrer, sin que las Instilucionos 

Armadas tengan que hacer erogacio- 

nes de se presupuesto, para lograr 0s- 

te avance y objetivo tan apremiante, 

¿4 cuunte al cuerpe de Suboficiales 

se refiere, considero que pos basta 

Proceder en la misma farma con ing: 

tilulos de segunda enseñauza, para fa- 

cilitarles sus estudios. Muchos de estos 

Colegios de enseñanza nocturna están 

dispuestos a prolongar =us actividades 

en los Cuarteles, si se le asegura una 

afluencia de estudiantes que les garan- 

lico sus inversiones, 

Estay cierto y convencido de que los 

unúsinos Subuficiales están dispuestos 
¿d costear sus ostudios, si por lo menos 

les mostramiós interés Y POMentanios 

osta inquietud, dándoles oporiunida- 

des para que puedan culminar rada 

año sus CSfuerzos. 

IC) índice de Oficiales y Suboficiales 

estudiantes de ustablecinientos 1oc- 

turnos es mayor, Podem0s, pues. con 

solo una actitud de comprensión, For- 
lalecer sus aspiraciones y fograr los 

finos de obtener, a la par de una Jue- 

vitoria carrera mililar, una carrera 

paralela, que también será puesta yl 

servicio de la Institución, con el con- 

siguiente beneficio mutuo. 

Hay quienes no se han detenido a 

meditar cuál es el beneficio que reeí- 

ben las Fuerzas Militares cuando por 
razón de la eliminación natural de 
personal los que abandonen las acti- 

vidades castrenses, puedan mirar se- 

g£uros su futuro, porque van habilita- 

dos para la vida civil, 4 más de ser 
nuestros mejores aliados y defensores 

eb =f conjunto del conglomerado Do- 

cional. 

¿Y qué me dicen del nivel cultura! 
que se Igeraría en los Cuadras de das 

Fuorzas Mililares? 

¿Han meditado en cl rendoniento 

profesional militar un fodos dos nive- 

los con Oficiales profesionales y Sub- 
oficialos bachilleres? 

¿No es esta otra mancra re demas. 

lrar al pais y a nuestros gratuitos em9- 

migos. que lus Fuerzas Armadas son la 

vanguardia dol potencial humano Y 

usa garantía de su porvonir? 

Ni imperativo uctual cxigo de los 

mibtares utonocer Ja problemática nu- 

cional Y participar en el desarrollo y 

progrexo de la vida del pais y ello no 
puede sucederse sin basas sólidas y el 
conocimiento profundo de todas las ac- 

tividades que eomstituven el marvenit 

colombiano. 

No podemos vivir de espaldas a la 

tualidad de la nación, si GUOrenios Pu» 

clanmmar a escalar elositio que da als 
República nos ens señalado. 

Asi como propititenos y buscamos 

desperiar en la mente de todos dos 

conipatriotas la conciencia y conyic- 

ción de que el problema de orden pú- 

blico y el conflicto interno acittal es 

de dodos los colombianos y no de la 

Fuerza Pública solamente y de que 

sin su concurso y esfuerzo aunado, no 

habrá solución definitiva y radical; 
con los nismos rezonamicutos debemos 

comprendor y aceptar que las grandes 
necesidades nacionales, sus objetivos, 

sus prospectaciones y proyecciones ha- 

cia un futuro estable, sólido, solvente 

y de prestigio, no son deberes del $e 

tor civil solamente, ni obligaciones de 
aquejlos que conforman el Gobierno, 
la economía a la industria. En la so- 
lución de estas apremiantes necesida- 

des del país estamos comprometidas 
todos los gue conformamos la vida y 

él potencial nacional, Como parte ín- 
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tegrante y destacada del conglomera- 

de colombiano, dekemos intervenir ac- 
tivamente dentro del ámbito de nues- 
tra betividad y en la medida de nues- 
tras capacidades. Estas capaciándes se» 

rán tanto mayores cuanto más prepa- 

rados estemos, no solamente en cues- 

tiones de xuestira profesión militar, 

sino en el dominio de la cultura y el 

saber humanos. Ello no será efectivo 
si no tememos arceso a las fuentes que 

la nutren: Las 4£ulas Universitarias, 

De aquí pues, la necesidad de abrir 

el camino a las promociones que han 

de regir el destino de nuestras Fuerzas . 

Militares, Esta y no otra es la realidad. 
Los destinos, - eficiencia y prestigio 

de las Fuerzas Militares, están en sus 
jóvenes promociones: démosles la su- 

ficiente capacidad, cultura y conoci- 

inientos, mediante una alla prepara- 

ción bumenistica y profesional y mi 

rarermos seguros el poryenir y con- 

fiados afrontaremos la responsabilidad 

que como Institución, Colombia nos ha 

señalado. 

  

Alfonso Nieto £. 
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